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En la actualidad , Canarias es una de las regiones hispanas
donde se conservan aún vivas las manifestacion es anti guas
del arte textil . La tecnología moderna, despersonali zadora
de artesanías populares en amb ientes rurales y campesinos,
no ha conseguido sumergir totalmente las bellas labores
caladas de estas t ierras. La sensibilidad art ísti ca de la mu jer
canaria no ha agotado su potencial creador y , lejos de reno
dirse a las novedades text i les de la técnica mecánica, guarda
f ielmente todo el bagaje que le' entregaron enriqueciéndole
con nuevas aportaciones.
La artesanía canaria en el arte textil hoy se cent ra en las
siguientes técnicas:
A ) Labores caladas:
- Bordados
- Deshilados
B) Rosas o soles
C) Telares de "traperas".
A ) Labores caladas. Los calados canarios se obtienen si-
gu iendo dos proced imientos . Uno , abriendo la tela por la
acción de cor tar; otro , abriendo la tela por la acció n de des-
hil ar . Los primeros constituyen verdaderos bordados cala-
dos. Para realizarlos se precisa de tela muy f ina de li no o de
algodón, generalmente blanca. Se parte de un diseño const i-
tuido por mot ivos cerrados y unidos entre sf de forma tan-
gencial. Los temas son tomados invariablemente del campo
f loral ; son diseños alegres y realistas donde las rosas planas,
de num erosos pétalos , se alternan con zarcill os y frutos; la
rocalla aparece como elemento de enlace y para ocupar es-
pacios. Pueden dist inguirse perfectamente los diseños plena-
mente populares de los cultos o erudit os, im puestos por la
variable moda. (Figs. 1, 2 y 3)
La técn ica de este bordado calado hace cubrir las l íneas
del di bujo con un festón sencillo, cor to y cerrado, procu-
rando que la cabecil la quede al exterior del motivo . Los va-
nos o espacios intermotivos se siembran de presillas hechas
también a festón pero al aire, de form a, que al cortar el te-
j ido que está debajo de ellas queden calados radiados obte-
niéndose un bello claroscuro propio de esta labor . Para que
este trabaj o quede muy bien ejecutado se superpone el te-
jido sobre unas grandes almohadillas -por inf luencia caste-
llana y andaluza-, que van sobre las rod il las de la bordado-
ra y , de esta forma, la labor queda tensa. Se ut il iza hebra
blanca de li no o algodón sedeño para la bordadura.
La mayor apl icació n de este bordado calado está en mano
teles, colchas, pañitos de diversos tamaños y apl icaciones,
etc. La ornamentación se distribuye al borde de cada pieza
y también en el centro llegando, a veces, a cubrir todo el
espacio .
Aunque el colo r preferido es el blanco, sin embargo , por
las exigencias comerciales y, sobre todo, por la demanda de
países extranjeros, esta labor suele hacerse tam bién sobre
tela de hi lo de color siendo preferidos los to nos suaves de
los co lores rosaazul 'y amaril lo.
Estil ísticaménte este bordado es denominado tarnbiéri
" renacent ista" por datar de la época en que se'dio el estil o
art ístico de este nom bre; es un bordado de or igen español '
conservándose su tradición en algunos lugares de Cast i lla
la V ieja pero especialmente en las islas Canarias encontrán-
dose el centro de mayor producción en La Palma. Está em-
parentado con el llamado en Francia "bordado Richelieu"
que es una variación de nuest ro bordado diferenciándose
de éste en que lleva " picots" o "baguill as" en las presillas.
Igualmente, con nuest ro bordado isleño está relacionado el
bordado veneciano de la misma técnica siendo éste una rna-
nifestación de labor calada más tard ía que se desarrolló en
el Barroco y , como consecuencia, l leva puntos técnicos más










Fot . 1. Modelos : "estrellas de nieve ".
Fot. 2 . Vainicas de vaivén y guipur.
Fot. 3 . Modelo : "f lo res de ilusión " .
Fot . 4 . Fragmento de colcha . Modelo :
"flores blancas" .
ROSAS DE TENERIFE :
Fot . 5 . Diversos mo delos a pun to de nudos
y guipur .
Deshilados.- Están considerados como labores caladas,
situados ent re los encajes hechos por la técni ca llamada " al
aguja" y con indiscuti ble categoría de encajes. Se denomi-
nan habitualmente " calados canarios".
Su or igen es inciert o y queda velado bajo el misterio de
lo impreciso. Las noticias literarias son exiquas y no permi -
ten ni siquiera una ordenación cronológica de los model os,
ún icamente puede hacerse una clasif icación en orden a la
técnica , de los más sencillos a los más complicados. Es posi-
ble que existan datos dorm idos en los archivos y otros per-
didos que no han sido aún recogidos ni catalogados; en al-
gunas ocasiones las not icias son tan vagas que no aclaran
nada y no merecen la pena ser recogidas. El estud io hay que
hacerle con una labor de campo y de investigación directa .
La ingenuidad de algunos estud iosos del arte entronca
estas labores con las artes text il es de Ori ente por considerar
a éste como la cuna de todas las art es y, de un modo espe-
cial , las texti les. Asi. se ha estimado que estos encajes cana-
rios surgieron nada más y nada menos, que de las pasamane-
rías de la mi lenaria cultura asiria. Esto no es posible por mo-
tivos esenciales ya que la estructura técnica de ambos es tota l-
mente distinta . Otros tratadistas se apro ximan más a la rea-
lida d y creen que pro ceden del arte árabe apoy ándose en
que la vida tranquila de sus mujeres , las misteri osas celosías
los br illantes azulejos y los arabescos que decoraban los mu-
ros de sus palacios fueron las causas indi rectas y sugestivas
de todas estas labor es caladas donde el alma femenina pon-
dr ía toda su delicadeza y to dos sus ensueños en los t iempos
medievales.
Algu nos t ratados de estas técnicas relacionan los calados
canarios con los puntos cortados venecianos que aparecie-
ron en Europa en el siglo XV I y con los " fi ls-t ir és" que se
creen venidos de Constantinopla porque las muj eres turcas
han guardado la trad ición , al parecer, desde ti empos anti -
quisimos. Ambas labores utili zan procedimientos técnicos
diferentes que los calados canarios por la técn ica de deshila-
do ; es más lógico pensar en la existencia de técnicas muy
antiguas comunes a todas estas labores caladas deshiladas y
que se darran en los países que asoman al mar Mediterráneo ,
cuna de culturas en las cuales las interacciones arns t icas han
sido f recuent es en las dist intas épocas. Esti mamos que los
calados canarios t ienen su origen más inmed iato en la pe-
nrnsula Ibéri ca pues están estrechamente relacionados con
labores castellanas, cacereñas y andaluzas de esta misma
técnica.
Y , por lo que se refier e a su aparición en Canarias, los da-
tos recogidos por la investigación de campo , datos impreci-
sos, obten idos por la tradi ción oral de los habitantes de ma-
yor edad del país , no concretan tampoco nada. Es creencia
general que estos encajes deshilados seconocen en Canarias
desde hace much rsirnos años y que, jun tamente con el enca-
je de ganchi ll o, se expor taba a Cuba y Venezuela en grandes
cant idades. Los natura les t ienen por muy suya esta inven-
ción.
Pero , sea cual fuere su or igen y la época de sus comien-
zos, lo cierto es que durante mucho ti empo y hasta 1891
fu é una artesarua familiar , época en que pasó el rango de in-
dust ria. Un inglés, Mr . S. Sparroro , interesado por la be-
lleza y ut il idad de los encajes canarios , se di ó cuenta del
filón económico , a nivel de ganancias, si se organizaba su
explotación y se le daba un carácter de indust ira a gran es-
caja. Efect ivamente, en 1901 se abrió la primera casa expor-
tadora en el Puerto de la Cruz (Tenerife) que llegó a tener
en sus inicios 300 emp leadas y unas 57 máquinas para hacer
vainicas, es decir , el punt o de refuerzo que antes se hacia a
mano, Mr . Sparroro, alentado por los positivos resultados
que esta industria le proporc ionaba, trata de mejorarla y lo
logra mediante el sistema de pagar el dob le por los nuevos
modelos que presentaran sus creadores. Estos int roducen
notables modificaciones en los primitivos esquemas y reali-
zan numerosas creaciones o nuevos mode los.
A partir de 1901 la exportación del encaje de Canarias
va adquiriendo un gran incremento ll egando por fin a ser la
indust ria más importante de las islas.
Entre las pri ncipales casas exportadoras f iguraban las si-
guientes: la de Mr. Sparroro . la de Reimers, la de Perry ,
la de Fran k , la de Mart in , la de Will iams Whit eley y la de
Gregory y Reid ; todas ellas exportaban a Inglaterra , Al e-
mania , Fran cia ; Estados Uni dos y otras nacion es y paises
europeos y amer icanos.
Hacia 1918 esta indust ria se resiente por falta de protec-
ción y por la competencia ex tranjera ya que fue implantada
en otros paises corno Escocia y Japón con grave-perjuic io
para Canarias. Mr . Gregory, en busca del menor esfuerzo
finan ciero y de la mayor ut i l idad, l levó obreras canarias al
Japón para establecer alh' esta artesan ía a nivel industrial ,
creyendo como buen observador que las condici ones de vi-
da de la mujer japonesa habrian de pro ducirle la rnercanc ra
en mejor es condiciones de ganancias. Así fue , pues las ope-
rarias japonesas no percib ían por su trabajo más que dos o
tr es peniques a lo sumo. Correlat ivamente a la baratu ra de
la mano de ob ra descend ra la calidad de los prod uctos; las
labores japonesas difer ían notablement e de las suto éto nas
t inerf eñas ya que nunca consiguieron la exquisita delicade-
za que las caracteriza: corno consecuencia , tamb ién se ven-
d ían a más bajo precio siendo aceptadas por un gran p úbli -
ca poco exigente los deshi lados hechos por japonesas. Los
resultados de estos hechos fueron funestos para nuestras is-
las pues, no solament e los productos japoneses hicieron una
competencia realmente.a vasalladora. a lo~ t iq,er!eños, sino
que aquel los eran vendidos corno SI hub ieran sido hechos
en las islas Canarias.
Para paliar esta crisis en la industr ia de deshilados caria-
rios se redujo el precio pero no pudo contenerse el descenso
de la producción , el rest ringir de un mayo r número de ope-
rarias y en di sminuir el número de tal leres o fábricas; se
llegó a tal ex tremo que, en talleres donde trabajaban
cincuenta operarias, solamente quedaron diez o fueron
en su mayor parte sustitu idas por niñas cuyo sueldo o
jornal era menor. incluso, una obrera que habta venido ga·
nando hasta tr es'l.pesetas al dra terminó percibi endo la
mitad ; y en 1920 los jornal es oscilaron ent re las tres pe-
setas y media peseta.
Técnicas de los deshilados.- Los populares deshilados
canarios pueden presentar dos pro cedim ient os en su reali -
zación: los denominados de " fr iso" y los llamados de
"ventana"; unos y otros llevan una preparación previa que
consiste en cercar las superfi cies, que han de ser después
deshila das y labradas, por medio de unos puntos siendo
los más f recuentes los llamados vaini ca sencil la , punto de
refuerzo vert ical , punto de refuerzo incl inado y punto de
cuadros que pueden verse en las f igs. 5, 6 , 7 Y 8 respect i-
vamente . Esta operación consti tu ye lo que las art esanas
llaman "abrir dientes" . Posteriormente en los hi los del
centro se realiza un labrado por medio de dist intos pun tos
técnicos que reciben nombres de carácter local de ori gen
anecdótico y pintoresco.
Los deshilados de "friso" reciben tamb ién eJ nombre
de "c alados de hebra" . Solamente se sacan los hilos en
una sola dirección , bien sea en la urdimbre o en la trama;
es decir , en una banda abierta e indefin ida, quedando los
hilos verticale s a modo de urdimbre; previamente se ha
realizado un punto de refuerzo en los extr emos para cer-
car el espacio deseado. Después con la hebra de algodón ,
lino o seda se van tramando por medio de diversos proce-
dimientos: ent recruzando los hi los consiguiendo un juego
de formas esferoides que se cortan; enro llando la hebra en
torno a los haces de hilos formando manojos, líneas en
zig-zag se agrupan formamando manojos de tres en torn o
a los cuales se rodea la hebra; se hacen hojas de guipure y
circu las del mismo punto consiguiéndose una decoración
compleja y rica . (Figs. 4 y de la 9 a la 16) . A lgunos ad·
quieren la categoria de "soles" o "ruedas" recib iendo por
13
ENCAJES DESHILADOS POR















ello la denominación particular de "sol es canarios" . (Fig.
17). Estos requieren una banda muy ancha y después se
realiza un labrado similar a los " soles salmant inos ". Se di-
ferencia n de estos en que las bandas son un poco más
est rechas, que se reali zan en bandas que se unen como
guarn icionesa las prendas que van a decor ar -en cambio en
los de Salamanca los soles se labran en la misma pieza- , y
en que los soles se hacen un poco más pequeños en la t éc-
nica canaria. Al igual que en los deshilados de Salamanca
se utiliza un sol o mot ivo para una misma banda que se
repite indefinidamente y en yu xtaposi ción. A veces se com-
binan con otro t ipo de deshilados o labores caladas.
La denomi nación de "soles" o " ruedas" tienen cierta jus-
t if icación porque se ponen sus motivos y puntos en forma
circ ular y pueden ident ificarse con las ruedas de sus bailes
realizados en amplio campo abierto por lo que se llaman
"bailes de plaza"; los danzantes constituyen verdaderas
"c adenas" o " ruedas" que se han hecho famosas; el pueblo
canario gusta de lo ci rcular como el agua que rodea todas
sus ti erras isleñas, como los cráteres de sus volcanes, etc .
Este t ipo de deshilados de " f riso" se dan también en
ot ras zonas de la pen ínsula Ibérica, especialmente en Cáce-
res y Huelva; en ambas se hacen modelos de gran rique za
diferenciándose de los deshilados canarios en que estos se
hacen sobre tejido más f ino y las soluciones decorativas son
más variadas. Esta coincidencia confi rma la tesis de un ant i-
guo origen hispano para los deshilados canarios asi como la
pervivencia de nuevos aportes peninsulares que se han real i-
zado en el tr anscurso de los t iempos ya que los mismos mo-
delos que se hacen en Cáceres en lin o semigrueso , se repiten
en Huelva en lino más f ino y en Canarias sobre batista u
hol anda.
Los deshilados de "ventana" son una modalid ad que exi -
ge un deshilado previo en ambas direcciones, las natural es
del tejido , marcadas por la urdimbre y la trama. La prepa-
ración de estos deshil ados exige mayor cuid ado que los de
" fr iso" pues los erro res no son fácilmente subsanados ya
que alteran el dibujo o esquema reticular que le correspon-
de. Con este objeto hay artesanas especializadas exc lusiva-
mente para hacer el "marcado" , que son las mejor remu ne-
radas. Estas preparan sus t rabajos, aún los más com plicados,
sin otro auxilio que una cinta métrica para tomar las medi -
das de los ejes prin cipales de la retícula o esquema; pero
muchas veces es sust ituida por una tira de papel o cartu lina
en los que se han señalado las distancias.
Todas estas labores se hacen sobre tela extrafi n ísima;
una vez sacados los hilos, que pueden ser alternadamente,
dejando el mismo número de hilos en reserva que los que se
sacan o, dejando menos, con lo que el calado gana en ligere-
za, se fija la tela en un bastidor sin pies si las labores son de
gran tamaño. En estos grandes bastidores pueden t rabajar
sim ultáneamente varias mu jeres que a veces, se sitú an en la
puerta de sus casas. Con labores posterio res se cubre parcial -
mente grandes superfi cies obteniéndose calados de gran
tran sparencia en los que los puntos más repet idos son el
anudado y el guipure pero poseen una extensa gama de pun-
tos de gran belleza que reciben nombres locales como el
"cruzado" , "e l coser y cantar", " la pata de araña" , etc. Ra-
ra vez se mezclan distintos puntos en la misma prenda o ca-
lado aunque la combinación de dos resultados siempre más
animada y hace perder monoton ía al tr abajo .
Por la finura de los materiales empleados -primera mente
el l ino, que fué sustituido por el algodón y más tarde por la
seda al ser ésta más abundante- se consiguen labores extre-
madamente vaporosas y sut i les; la belleza y magnif icencia
de su factura es proverbial ; presentan gran planitud con ver-
dadero contraste de zonas caladas y macizas de textura ex-
qu isita y delicada. Al igual que los calados bordados, el
diseño se extiende por los bordes, por el centro y, a veces,
cubre toda la prenda llegando a un verdadero milagro de la
trasparencia ya que apenas han quedado hilos de la tela so-
bre los que labrar bellos y complicados puntos. En las pie-
zas " calaba" toda la familia , aún las ni ñas, y también era
costumbre que esta labor se hiciera junto a la fachada prin -
cipal ; se fo rmaban así verdaderos talleres en las calles de Te-
nerife y Gran Canaria que eran los centros de mayor pro-
ducción .
Cada deshilado canario presenta alguna novedad que lo
ind ividualiza ' y diferencia de los demás modelos; sin em-
bargo , hay constantes que se repiten en la textura y en la
técnica de fo rma que pueden const ituirse grupos y clasifi -
carlos en orden a estos aspectos : si llevan abundancia de
milanos, son suaves y delicados; si los vanos se velan con
rica fantasía , de hilo s entrec ruzados, son mágicos y miste -
riosos; cuando los motivos geométricos se repiten cadencial-
mente afl ora su aristocracia y señorío; la ori ginalidad de
muchos atestigua la imaginación creadora de la mu jer cana-
ria; los más elegantes hechizan por el juego de los círculos
tangentes y secantes visigodos, conseguidas por el " punto
de esp íritu " ; alegres y distin guidos son los que llevan fl ores
o puntos de guipu re. Todos son bellos y de sobria elegancia
subrayada por el blanco y fin o teji do que le sirve de fondo
para el deshilado y labrado . La del iciosa y exqu isit a traspa-
rencia se siente únicamente tu rbada por el claroscuro que
van haciendo Ias fo rmas decorati vas. (F igs. de la 18 a la 31)
Estos deshilados de "ventana" han podido ser import a-
dos de las provincias interiores peninsulares; la t radición de
este sistem a está muy enraizada en Av ila , Cáceres y Toledo ;
sin embargo, la mujer canaria ha sabido superar esta im-
pro nta castellana y crear nuevos mode los dejando casi se-
pultados los aportes que recibiera incialmente . Las diferen-
cias, hoy d ia, son notables pues, mient ras en Cast il la se ha-
cen aún densos y t upidos, en materiales fuertes y recios, en
las islas prevalece la exquisita t rasparencia por lo que al·
guien los comparó con la espuma de sus aguas marítimas .
Con ellos están también relacionados los llamados "cala-
dos mex icanos" , Las labores hispánicas como tantas ot ras
cosas pasaron a América y los calados canarios se difundie-
ron por A mérica del Sur y otros lugares americanos de ori -
gen español pero , especialmente, en Méxi co. Util izan abun-
dantemente los puntos anudados, de guipure e hilos tendi-
dos. (Fig. 24) .
Las aplicaciones de estos encajes "de ventana" son muy
ampli as: en ropas de ajuar como mante les, co lchas, corti na-
jes, pañ itas, etc; en prendas de indumentaria como en la
blusa que lleva deshilados en la espalda y delantero enmar -
cados en form as geométr icas; también en la falda inter ior y ,
a veces en la exterior, l levan anchas frenjas de deshilados
que se lucen ampliamente al ser recogida la superior a los
lados, graciosamente, mientras danzan o bailan.
B) Rosas o soles tinerfeños.- Muchos son los autores
que ident if ican estas labores con los "so les canarios" y con
los "so les" salmanti nos; otros, los consideran como una
evolución de éstos. No se puede hablar de evolución cuando
ent re ambos no ex isten vinculaciones esenciales en cuanto a
la técnica; el error de identificarlos surge porque sólo se
aprecia la textura, lo aparente y sensib le y no se recur re a
contrast ar la técnica que es di sti nta ya desde su prepara-
ción, existiendo por ello notables di ferencias. Las "rosetas "
prescinden de tela por lo que no se parte de un deshilado
con las coordenadas de hilos vert icales y horizontales pro-
pias de la estructura de un lino casero o de una bat ista . Las
" rosas" se realizan al aire, sobre unos hilo s radialmente ten-
didos. Para el montaje de estos, ant iguamente, seuti lizó una
simp le almohadil la de mano sobre la que se cosía un hule;
en éste se t razaba una circu nf erencia, 1ínea que se cubría
con alf il eres a espacios equidistantes para sostener en ello s
las hebras tendidas de form a radial. Posteriormente estas
almohadillas se hicieron de fo rma ci l índri ca para mayor
como didad en su uso y en la zona superior se disponía una
chapa metál ica ci rcular perforada en varias ci rcunferencias
concént ricas para obtener " rosas" de diversos tamaños; los
alf ileres quedaban así más sujetos y los orific ios en el metal
eran estables. Recibieron el nombre de "p iqué" , es decir,
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chapa que va picada. El d iámetro de los círculos perforados
osci la ent re cuatro y ocho centímetros.
Para realizar el t rabajo la encajera toma una sola de las
circunfere ncias, dependie ndo del tamaño de rosa que pre-
cise hacer; coloca alf il eres, en posici ón vert ical e introduci -
dos una mitad de su alt ura, en los or if icios y con una hebra
cont inua va tendiéndola, cubriendo diámetros , hasta conse-
guir una urdimb re radial; luego viene la labor de tramado
con puntos de nudo , zurcido y guipu re para conseguir los
nutr idos que se alternan como calados. En las últ imas vuel-
tas se hacen unos pun tos de remate; terminada la rosa se sa-
can los alfi leres del tendido y se aplican a la prenda que van
a decorar o se unen entre sí para obte ner piezas de incom-
parable belleza. (F ig. 33)
Ultimamente se han inventado unos senci ll os aparato s,
primero de madera y después de metal , que permiten el
mont aje de los hi los de forma más cómoda al tener en sus
bordes unas dente lladuras y prescindir de los alfileres. Van
provistos de un muel le o disposñiv o para el desmon t aje de la
rosa. La fo rma no es sólo cir cular sino también cuadrada.
(Figs 32 y 34)
Pero la fantasía de la mujer canaria ha conseguido varie-
dad de formas en sus " rosetas" por medio de alm ohadil las
planas hechas con dos cart ones for rados que se encaran en-
tre sí dispon iendo los alf i leres entre ambos. La fo rma de las
"rosas" , que en su ori gen fueron redo ndas, pueden hacerse
cuadr adas, ovaladas, hexagonales, acorazonadas, etc; etas
úl t imas motivadas por la ori ginali dad y el ingenio de la mu-
jer canaria. Se unen ent re sí por unos punt os de nudos y en
los huecos mayores se situan mi lanos.
Fig.32
Fig.34
F I¡; 3 '
Se est ima que el origen de est os encajes a la aguja puede
situarse a part ir del siglo XV I y su tradición no se ha perdi-
do . Pueden haber recib ido inf luencias de las labores simi la-
res que se hacen en Cáceres, Cataluñ a y Salamanca pues se
hicieron mucho antes que lascanarias.
Con el nombre de soles brasileños se practicaron en
Francia, en siglos pasados, unas labores muy semejantes a
las rosas canarias; fueron importados del Brasil donde ha-
bían llegado de España anterio rmente después de haber
pasado por México, Fi lipinas y Puerto Rico. De España lle-
garon tamb ién a Paraguay donde se l laman ñanduti . En es-
tos países las "rosas" se realizan siguiendo la misma téc-
nica pero varía el montaje que se hace sobre papel-tela su-
perpuesto sobre varias capas de Iienzo: el diseño se t raza so-
bre aquél con un número de radios que no pasan de los cin -
cuenta lo más frec uente es que sean cuarenta y ocho , como
los canarios; el c írculo exter ior se resigue con unas bastas
lanzadas que serán la base para el tendido radial de las ur-
dimbres; estas se disponen con la ayud a de una lanzadera
pro pia de hacer la red común . La labor de tramado es
idént ico a la ut il izada en las rosas españolas ti nerfeñas.
(Fig. 35 y 36)
C) Labor de "treperas".»- sta curi osa labor escomparti-
da con ot ras provi ncias castel lanas, gallegas y portuguesas.
Se parte de retales de tejidos fi nos o tambié n de restos de
prendas en desuso; se hacen ti ras que se unen entre sí guar-
dando un poco el colorido aunque no los dibujos, de fo rma
que se alternan las estampadas con las lisas. Tampoco se
t iene en cuenta la calidad , mezclándose las de seda con al-
godón y punto . Estas ti ras fi nas y unidas con un 'simple co-
sido por sus extremos se ovillan y se hacen labo res a pu nto
de ganch ill o o en telar de bajo l izo. La combinación de su
colorido siemp re es una sorpr esa impensada consiguiéndose
arman ías maravillosas . Se apl ican sus productos a prendas
de abrigo hogareñas y son una muestra del sent ido de eco-
nom ía de la mujer canaria , prob ablemente , trasm itida por el
sentimie nto austero que siempre ha infor mado a la m u jer
castellana y gallega.
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